
Quiero dar mi opinión en relación al incendio acaecido esta semana en Pontevedra.  Y
quiero  hacerlo  desde  la  doble  perspectiva  que  me da  mi  condición  de  vecino  de
Pontevedra y mi experiencia como bombero profesional (trabajo en Santiago).
Como  ciudadano  me  preocupa  que  los  mínimos   establecidos  en  el  Parque
pontevedrés  sean  de  6  bomberos,  porque  como  bombero  sé  lo  que  ello  implica.
 Significa que la dotación puede verse superada por las circunstancias, como intuyo
que sucedió el día 1 de Febrero.
Es una cuestión de simple aritmética.  Uno de los bomberos se queda en la centralita,
otro es el mando (que en principio coordina desde afuera la intervención) y otro sería
el conductor del vehículo.  Quedan 3 bomberos para entrar en el siniestro y resolverlo.
 En un incendio, si tienen que rescatar a alguien no pueden extinguir hasta que las
víctimas estén seguras.  Y ¿qué sucede si les pasa algo a los bomberos? ¿quién los
rescata?, ¿y si tienen que ir dos camiones? ¿y si hay dos siniestro simultáneamente?
La cuestión es que, desde mi punto de vista, en una ciudad como Pontevedra, debería
haber  dos equipos listos  para intervenir  en  cualquier  momento.   Eso les  permitiría
rescatar y extinguir al mismo tiempo, o como en el caso que nos ocupa, atacar un
incendio desde dos puntos distintos.
Pero, tener dos equipos preparados, significaría disponer de unos mínimos de unos 10
bomberos  por  guardia.  Como  ciudadano  no  me  parecen  tantos.  Por  ejemplo,  en
Pontevedra hay 111 policías locales (que seguro que son muy necesarios), pero sólo
36 bomberos.
Si nos ceñimos al incendio del lunes, me consta que ese día estaban 8 bomberos de
guardia.  Lo que significa que las circunstancias eran óptimas.  Sin embargo seguía sin
haber dos equipos de intervención.
Así que, los 5 o 6 bomberos que pudieron entrar por la fachada de Michelena tuvieron
que evacuar los edificios colindantes ante el peligro de propagación (y eso lleva un
buen rato) y, haciendo juegos malabares, compaginarlo con las labores de extinción en
esa calle.
Es decir, era imposible que con ese número de bomberos, que era óptimo (¡¡¡podía
haber sido peor!!!), pudiesen acudir por la Plaza de la Herrería y sofocar el incendio
cuando el dependiente de la tienda La Moda Ideal (que estaba haciendo la caja y
empezó a ver humo en su comercio) dio la voz de alarma.
Supongo que en ese momento se empezaría a llamar a los bomberos que estaban de
descanso, y a su vez el 112 a los bomberos del Parque Comarcal del Salnés.   Pero
este personal tardó un tiempo precioso en llegar, tiempo que los vecinos que estaban
en la Herrería vivieron con pavor.
El  llamar  bomberos de otras comarcas tiene una paradoja.   Y es que se deja sin
servicio  a  esa comarca.   Y  que además,  por  la  surrealista  idiosincrasia  “bomberil”
gallega, son bomberos con los que no existen protocolos de intervención conjunta, que
disponen de equipos de comunicaciones diferentes, cascos diferentes (sus códigos de
colores se vuelven inservibles), vehículos diferentes, vestuario diferente, etc.  Se trata
de bomberos contratados por empresas privadas que trabajan para la administración
(algo que sólo ocurre en Galicia).  En fin, un despropósito.
En conclusión: uno de los factores que más pudo influir en que el incendio adquiriese
grandes dimensiones fue la ausencia de dos equipos de trabajo.  De haberlos habido,
probablemente, no estaríamos hablando de la gran pérdida para esta ciudad de un
negocio como La Moda Ideal,  (donde todos los años compraba las telas para mis
disfraces de carnaval).  ¡Saquen sus propias conclusiones!


